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Hacemos lo que pensamos. Las obras nos delatan 
 

PRIMERA LECTURA 

(Job 38, 1. 8-11) 
 

Lectura del libro de Job 
 

 “El Señor habló a Job desde la tormenta: ‘¿Quién cerró el mar con 
una puerta, cuando salía impetuoso del seno materno, cuando puse 
nubes por mantillas y nieblas por pañales, cuando le impuse un límite 
con puertas y cerrojos, y le dije: hasta aquí llegarás y no pasarás; aquí 
se romperá la arrogancia de tus olas?”. 
 

 Palabra de Dios 

 

Salmo responsorial 
(23-24. 25-26. 28-29. 30-31) 

 

V. Dad gracias al Señor, 
porque es eterna su misericordia. 

R. Dad gracias al Señor, 
porque es eterna su misericordia. 

 

Entraron en naves por el mar, 
comerciando por las aguas inmensas. 

Contemplaron las obras de Dios, 
sus maravillas en el océano. 
R. Dad gracias al Señor, 

porque es eterna su misericordia. 
 

Él habló y levantó un viento tormentoso, 
que alzaba las olas a lo alto; 

subían al cielo, bajaban al abismo, 
el estómago revuelto por el mareo. 

R. Dad gracias al Señor, 

porque es eterna su misericordia. 
 

Pero gritaron al Señor en su angustia, 
y los arrancó de la tribulación. 

Apaciguó la tormenta en suave brisa, 
y enmudecieron las olas del mar. 

R. Dad gracias al Señor, 
porque es eterna su misericordia. 
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Se alegraron de aquella bonanza, 
y él los condujo al ansiado puerto. 

Den gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 

R. Dad gracias al Señor,  

porque es eterna su misericordia. 
 

SEGUNDA LECTURA 

(2 Cor 5, 14-17) 
 

Lectura de la segunda carta del apóstol Pablo a los Corintios  
 

 Hermanos: 
 “Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por 
todos, todos murieron. 
 Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, 
sino para el que murió y resucitó por ellos. 
 Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. 
 Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no. 
 El que es de Cristo es una criatura nueva. 
 Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. 
 

 Palabra de Dios 
 

Aleluya 
 

“Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. 
Dios ha visitado a su pueblo” 

 
EVANGELIO 
(Mc 4, 35-40) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos  
 

 “Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
 ‘Vamos a la otra orilla’. 
 Dejando a la gente, se lo llevaron en la barca, como estaba; otras 
barcas lo acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas 
rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, 
dormido sobre un almohadón. Lo despertaron, diciéndole: 

‘Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?’. 
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: 
‘¡Silencio, cállate!’. 



Domingo 12º del T.O                   - Ciclo B -                                       23 junio 2024 
 

 

 3 

El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: 
‘¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?’. 
Se quedaron espantados y se decían unos a otros: 
‘¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen?”¡. 
 

Palabra del Señor. 
 

 

NO TE QUEDES EN LO QUE VES. 
 

INTENTA CONOCER A QUIEN VES. 
  

 ¡Qué fácil es juzgar por las apariencias! Lo hizo Job, y Dios tuvo que 
mostrarle una obra de sus manos para que se diera cuenta de que se 

estaba equivocando. Le pasó a Pablo cuando juzgó a Cristo ‘según la 
carne’. Lo experimentaron los discípulos, que no empezaron a darse cuenta 

de quién era Jesús hasta que no vieron cómo los elementos de la naturaleza le 
obedecen. ‘Más vale tarde que nunca’. Siguiendo el consejo del Conc. Vaticano 
II sepamos leer ‘en los signos de los tiempos’. 

 Jo, el ricachón del lugar, el que sobreabundaba en todo porque era ‘justo’, 
empieza a perderlo todo, posesiones, amigos, hijos, mujeres… hasta la salud. No 

entiende a Dios. Siendo ‘justo’ ¿Cómo Dios le castiga así? Y maldice hasta el 
día en que fue concebido. ‘El Señor le habló desde la tormenta’. Job supo 
leer la tormenta como  señal. Las aguas de la tormenta le llevaron a las aguas 

marinas. No entendía ni las unas ni las otras. ‘¿Quién cerró el mar con una 
puerta?’ ¿Quién puso las nubes de la tormenta ‘como mantillas y las nieblas 
por pañales? Sigue reflexionando como creyente y y poeta al ver al mar en su 
sitio, ‘’encerrado con puertas y cerrojos’. Lo que le han enseñado no le 

sirve. La Justicia de Dios nada tiene que ver con sus males. Reconoce su 
ignorancia y acepta el Designio de Dios sin comprender nada de nada. Vaya 
lección Revelada para muchos cristianos de hoy en día que, ante la desgracia, 

culpan a Dios. Hay que aprender a leer los signos de los tiempos. 
 Donde termina Job empieza Pablo. Él es un muerto más de esos por los que ha 

muerto Cristo, que ‘murió por todos’. Y concluye: luego todos vivimos. Pero 
no para nosotros, fuera yoísmo, ‘sino para el que murió y Resucitó por 
nosotros, el que Vive dándonos Vida. Muy profundo; tanto  como inteligible. 

No cuentan las apariencias ni en Cristo, pues ‘si alguna vez juzgamos a 
Cristo según la carne, ahora ya no’ ¡Qué valor! Pablo. La Vida que tenemos 

de Resucitados con Él no es la ‘de la carne’, es la que nos está haciendo 
‘Criaturas Nuevas’.  Como tales hay que Vivir. Y, rompiendo una lanza en 
favor de su FE cristiana, certifica: ‘lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 
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comenzado’ ¿Seremos tan obtusos que sigamos en lo antiguo, en la 
religiosidad judía? 

 En el evangelio Jesús quiere llevar a sus discípulos ‘a la otra orilla’, a la 

Nueva visión de la Vida, al Reino de Dios. Ellos reman cruzando el Mar de 
Galilea. De pronto sobreviene ‘un fuerte huracán’ y con el oleaje  ‘La barca 
se llenaba de agua. Ellos tiemblan porque ‘se hunden’. . El Maestro 
duerme en paz. El miedo es la orilla que han dejado. La Paz es la de Jesús la 
Nueva orilla que aún no han alcanzado. Jesús ‘increpó al viento y dijo al 
mar ¡Cállate!’. ‘Las aguas le obedecieron’. Ellos han experimentado el 
signo, pero no terminan de llegar a la otra orilla. Por eso se preguntan,  pero 

‘¿Quién es este?’.  Tú y yo sabemos Quién es, pues somos ‘discípulos’ 
Suyos, miembros de Cristo. Cuando la Cabeza nos diga algo, hagámoslo 
dichosos; dejemos que lo haga Él en nosotros, como lo hizo con aquellos 

discípulos. No busquemos razones en la carne’. Recemos el Padrenuestro y 
parémonos un poquito en el ‘hágase Tu Voluntad’. 

             Epi 


